
 

Carencias… 
 
No me observes de soslayo,  
prefiero el reflejo de tu retina, 
cuando me miras así, de frente,  
clavándome esos ojos limpios, 
de mirada clara y nítida, 
que tanto te caracterizan. 
 
No me susurres ya más al oído 
palabras graves, que duelen; 
soy tan sensible al afecto 
que me estimula tu voz, 
que resuena en mi tímpano  
un eco de dulce lejanía. 
 
Tampoco quiero besos comprometidos,  
prefiero la sinceridad de los que robé 
de modo huidizo, en la oscuridad, 
me los regalaste, en feliz donación, 
que yo siempre fui capaz de recoger, 
con absoluta y verdadera sinceridad. 
 
 
 
 

Ni me toques, porque tu mano 
me dejó tantas sensaciones, 
tantas, muchas y tan dispares, 
que al contacto de tus caricias 
me digo con total convicción, 
que  no renuncio a su candor. 
 
No entres en mi vida, para gobernarla, 
para ocupar fácilmente un espacio,  
que por desidia encuentres vacuo,  
ni completar con fútil compasión 
lo que pueda más bien resultar 
baladí, una carencia en la tuya. 
 
Y de ningún modo, quisiera encontrarte,  
apesadumbrada, empezando a llorar, 
cuando te percates que vago en soledad, 
o descubras, que te necesito abrazar; 
completa mis vacíos con ese cariño 
que tú, solamente tú, me sabes dar. 
 

(Santander,  08.07.2026) 
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